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tfgfmtmutasmr-Hi 

El cáncer del socialismo 
ElSoeiatisla ul <lui' cnon tu del Coii-

>reSo Nocional SoéialiHta que se há cé-
ebtcadd en Madrid, dice qáé 'él soei»i-
isuao es U vida de ia hurnaniiad ea.el 
po^'venir, ía fóri|r)ula actiml de la fio-
siedad dp muñaua. 

jljs,^íe su deiecho—añado—colocar-, 
le hoy ón todas las culminaciones dol 
Jeisenvolvimiento Social, influenciarlas 
íonstantemente y dirigirlas en óU'diitb 
le sea posible.» 

ife'j í̂O'fíósifco hemos eiéígi(l¿ tas \)k-
abrts O)fi^üe» tnáií IJOimp̂ sás Aé ttábá'' 
o d»'presentación del Oongteso, del 
'mi^fl;.¿^i^8oci(4i'iai * fi*" íle <íu« Me. 
^ercAtf el lector de las ijaica^ ^^'CIOT,, 
10$ délos C[iiB^comulgan eti ese partido 
) 8ÍsÍ>ern»fluóiul¿g|0Q, a pekar de giia 
nO^íásté el análisis H^Onado de sus 
i)rilijoiJMoWi iii'iíi«ñf08'8üfrl»'él 'fcoiitltóte ' 
de Ifti rfializaetóá de BUfe id«áiéH, por B«r ' 
opoeotos a los más iuextinguíbiies )!»• 
pulsos « inciiuHcioMes de la naturaleza 
ha^l|iM,;j^^tidAa v,efle»,̂ fliift«8 i>|*is-

tra l̂p^quo Jo BuejjQ^gujB.eq. ||^teür(a y , 
aii ib (:̂ ¿Í}tiiBá pueda l̂ a í̂i-,' def tesoro 
M'mt^^éÜÓ \á %a^ú, n¿ áio baéifar^ 
JoiÉrto «Huí-berta fracíuértc^áVtíoír 9\ yP 
:us dal error, de que es fecundo-nilí* 
aBotiftl. 

Jl^lDM 1eíd« IA4 réséfian d« lá '̂ ̂ eltíb-
iaÉ^^ âÉ;»lJÓ4̂ áo d»l'{MiHiéo«v.^€loa'gíkfi 
jo^illiilftd «•p»|'áh«m€» íwfeiíg**»;; é l 
)ri|ef^^. 4^ lott ap^mlî if ista»^ orudof es j 

ci«tin«áte ae la cabólica, que nos hp^» 
t9¡m^llf% ^ o f e s ^ ^ Ape^AS si, qa^dó ¡if* 

li fraatraaír liáestro mjiientiqdfl .ÍA|PI'-

mip̂  SÉt éstd partioular a iúuélites tac­
tores. ' • ' '•""•' •• 

IKollo se está qa9 no t«tUaron palu-
iinas iiiánifestabioaes aiitlo«t)dÍicap, ÓQ-

14\m9m a^ arie!B¿tá¿«n lá^fillpiiiie, 
porctn^jM esi» suerte t̂>t'ji(<i M4>VITO-

¡«dol 4 4 i^¿|lS^ílw'r^i<>n^^ los frailes. 

nao donados Ttolentainente los frailes 
de Filipinas, oontiniián su misiÓQ oivi-
li2»dbi-a y ¿ii8tíftda»>dy%¿i»fil8lk«it^ 
í w , 'S'lpiq+»t> es má», los OMtrob dboen-
tes de mayor fuste y los Centros ciénW-
fioos'deiéü^or trAntraeiidenda^íéirtifiCa 
y IKWMÍM»'hâ l«M'Qonfi«kto8 iH k»! frkilesj 
Y tamibién estos ODIADOS . aere? rprosir 
guen ejercieudcija oura de afinas, ini4y 
a satimcción de los naturales del país, 
^[uieaeé/Hoi'bieitO), han pedido a las 
autoridades oiv'iles y eelósiásÉíbaB, dés-
3e el afio iaiausto de 1898 halSta hoy, 
jue les envíen nrmohos frailes, i^recúra-
metUAmfioSioiaa, de ios que antes tenían, 
porquft«»o p i e r e n o tos , 

4iill|l|iiii|li( II *—nilllidp 

mmmammmmmmmmmmmmmmmmmtmmmm^mmmmmmamm 
eiadail en el pueJílo, un ciiwiiio (io re­
creo, con buenas, sillas, luK eléctrica, 
nie8a.s de mármol, juego de billar ¡la 
mar! Ya verás, cliioo, ya vorAijque co­
sa es regalo. • 

->-.Per.o oye ¿quién va a pagar todo 
eso? 

Porque sapoiigo no os lo regalaián. 
—jToina! No^obro-s. 
— ¿̂Trtii ricoíH esláif»? ; i 
—Pues, precisamente ))or eso, por­

que no somos ricos nos asociamos, y 
entre todue compramos lox]t)« no pue­
de oomprar uno solo, iyuego, ¿que cae! 
un enfeffBo? M*ádi6o, thwUcirias y un 
par de pesétejas diarias. De modo que 
¿Coiktamos desde luego ot)ntigo? -

-^¡Cá! Ni por pienso. ^ 
J—2Í*tM' qué muehaohri? 
-^}Por la-sencilla razón de que ya 

pei'tein«z($o a otVá sociedad, y soy pre- ¡ 
sidénte d.e «A\&\ 

•-^¿¥'tiene«8«sf)oiedttd Uri t^glártien-
to y tMHisoeoi'ros mutuos? 

—Mejores que los vuestros, y si no, 
verás. La sociedad de que soy presiden­
te mi^ewtáreompttesto de pei'sunas ex-
trafUsf'itanú 4 ^ '« Gon^t>it*)ii^ yOi-fni 
mtijer y mi«bij(»% se llana Ja iatmlia; \ 
toUoK pagamos t^iestra: respéOtiVa OIÍOK 

ta^yoi(Oii%iibuyo«otr todo nti jtírnal^ 
mi tniijísr'ooo su iubórro y ooii 1̂1 oá'H* ' 
floj y (tus ltij«« o<Mi «ü dooilid«d y«pl i - ^ 
o«ciéa;>iSi)i'i»«'aib^4ti« tfien «rgoniíados 
e»t«m{iB!v^\>d«s ' IOH' idltts «dilebranios ; 
jaffilHi IH sefiorá «i«er«t«rifr; qil« %# la ' 
maj«rqita | u e Oioa .tná ha d»d0» l«|ft to < 
OVIIÍBO dei¿4Íj«. jBera qtie erd«nl QWe ^ 
pawkíki laaAliiiai'iB* «I "Santo ^d«l seftori 
P|;iliiÍdenW^.fi8y que hacer algo- de' 
9^iásMatírm] aftobadO; Q«ie"XtDis(n ^ 
Bé "íálBi^iptÉLokik y hay <!»« pooetie én 
eorto; aprobado. QiM i l^génUm l iay • 

tq al o«t>6 t i an áftb de aoMtpsifvioio; 
íiílofe(i4otilÍ,#f iVrganOilPí IWi f>«#<k«jl* a , 
lasjextatieoción y hay qne oompravle 
an i|i»fj»»toi «j?}^badp. £|a fin, jiwjíigo,. 
aqt}elIoj»|i la arn^oaíft persoaific^a; ae ; 
razona.üiMi 4ÍMPVl«r»Jte ma»4aisiii im-
po^er, se obad^be: iún jregafiar. 

--Hombre, Manuel, estás hecho un ; 
libro. ¿Eu qué consiste tanta belleza? 

—Eo la b*>ndatj del reglajqaeiít» ^ r 
el quJ 'vM~4'é^xtí»á»;' •• ''"• '•-• ''•" U • > 

> •i«^8o»yweide- ««be#'' -••»-- •»•,«..—-» • 

' be sabéi'. Cunsta de diez artículos que 
al'pie dfeJáletra diaen: El i . ' amar a 
Dios sobre toda» las cosas.'^."lio jurar 
el s»atU',iiombm devDieri en vaijo^ietc. 

-rBasita, basta; cotí)pretuio la ¿lidi-
recta. Tienen ra;;(!̂ n que te, sobia. Lá 
mejor sociedad es la familia; el mejor 
reglamento la liáy de Dios. ¿íío es esoí? 

r - ^ a b d b n e i ^ . ^ si alguien dada do 
o-a*"las^nb^Hik tile remito. 

• i ' 

la soinbiii que proyectaba, 
y claro, si él se movía, 
líi sombra se retirab». 

Hoy a la playa volví, 
y. Iras .su sombra corriendo 
ai pobre angelito vi: 
;Por qu¿ corres tanto, di? 
le pregunté^ sonriendo. 

Y con él mayor candor, 
deteniéndose anrhelante, 
roe dijo; corr<>, señor 
tras ese niño mayor 
que siempre llevo delante. 

Pero ¿no vez tú, querido, 
q<ie tanta fatiga es vana? 
Ah no, dijo convencido. 
Hoy ya le dejo rendido, 
no «e me escapa ñnafiana. 

Y prosiguió Su carrera 
creyendo que al fin le alcanza, 
pues no Cabe en su mollera 
que en el mundo la quimera 
se disfrace de esperanza. 

Con ese mismo disfraz, 
con esa esperanza vana, 
hó'sil'eVA'él tüiindótalaáí'' '" 
« p^tátf hoy «ue«tra |>aS > 
sin logra.i: la de im0*na. 

• V-a vceés (lio iuna V6K sola) 
oQSfKrcipiu $iit<l y e r r o . ; 
la,frfli«(\te,san|[rc «íspa^i^.,,. 
Entonces Jquién ,par« el pe;r,o 
edil' el caldero a la cola? 
r ••- i: ' -v ' • ' • ' ' • • • • • 

t Con^o el ijiño que corda 
, tras la SQÍnbrá que ¿I hacfa 
al ponerse ayer el sol, 
*sf coirre el civ^aHoi 

. 4BtrJ«;<te la loi«ria. , 

',V Y-ceÍJ*std''ie ¥é\HXSL ' ' • 
'i*-«ae pueblo noble y bravo> 

de W<lalgt>{a flor y nata: 
,. es un pM̂ rifo coi) >* 'fl?. . 

flefflpre pendieni^ del rabo.. 

R AMdi(,MA|tf A ViNiTsajt, 
- ' •'. • i - ' » ; ' ' í - i . l -i •,••• 

.!• =,1 

i l i 

—¿Stófces, *lláaü«ii) id gran n(^oi«? -
—Tú dirás, Pedro Luis. 
—•Pues, que vamos a fonclar u^a SQ-̂  

LA LOTERÍA. 
Ayer cuando atardecía, 

un niño coger quería. 

Pepiui liabía ire«iiiaa<d0i. el «oefte den»*̂  < 
do'd»te<la> tó vtlat»-' •• ,'..• í ;' •>?•-' • •,'••• 

¥ á era crítico dé teatk'os*. ' ' ' 
lí̂ a pod^ hombrearse oonisus cofflpK-' 

fieros de oficio. 
Ya podia mXtfpc ^ ariibft «bajo al res­

to de los mortáiss disemiikados por pal-
coa, plateas, bu^acai)yi:ga4ei;íjM.M.).«).../v 

Ya podía ensalzar ílutsta las nabesió 
hundir hasta los abismos î  los amigos y 
enemigos. ;, , > -î  = ' 

Ya esta ba capacitaíio parmteqiWr re­
cados y CHititas <le ttOt«»rep.y aotriocH, 
que eran otros tantossiipüeatuiies para 
adornar la» reseñas. 

Ya no tenia necesidad de engaflar á 
su madre fingiendo oottpacioues y me-
u isteres imagintírios pat̂ a ir tras de 
aquelioii espeotáculoasegún le.pedía »u 
gusto, para lograr el cual tuv'O que pa­
sar mil apuros y decir iflil mentiras. 

Ĵ ti adelante iría por derecho propio y 
de,Jplilde adonde sus aficiones le llama­
ba», sin más leyf titiuixi uapriulíix iii: 

-ipAspragmática que su viiluniii'l. 
i Í«Í^ como en este mundo no hay di­

cha cumplida, Pepío, eii la eiubriaguez 
de su nuevo cargo disputado' %n báena 

ia aitev(i 
iftknúttsteí la 

lid contra cuatro compañeros de redac­
ción todos jóvenes, todo^. ctuiocéilore.'í 
dH los grandes socretoH d<*l teatro por 
lioias, tíKJos limpios de oohocimientoi-
histófiooB, todos capaces de confundir-á 
Loi)e de Vega con Alarcón y a Oalderóii 
con Tirio de Molina, tropezó con eso quf 
los liberales de antafio apellirlaban los 
obstáoiilos tradicionaleá, í-epreiseiitados 
esta vez por su madre. 

ta cuanilo Jpepífi le m9¡nifes^ st 
cuidadíif ¡Peroíiíi 4"®'I®1«'*>̂  
pestoi-^l cólera >o un <ní%tr» ¿••«eeie'aftogK 
Y lo que máa incomodaba A Pepío ara, 
que no hablaba y que se contentaba' 
con llorar; Un día por fín, a la hora del 
almuerzo, â  ft.''«VĴ Ó á pedig ejZfJlic ;̂ 
ciones, ^xtr^fij^lo de q(jte st^. r|]§̂ rf..̂ QO 
apreciase en todo su valoría importcun-
ciadei cargo. , , , . , , 

fianjmiyaa, propia de un hiip llegado ta 
la mayor e<'ad., buérífui^ü-d^ paiiff .y-̂  
educado tn la atmc^-a modei-iia...r: 

—La« lágrimas son mi aUmentO|̂  
contestó Ii| tnfidre. . .• . 

—¿Te molesta que roe hey«(ii nomr; 
bradc oríticQ d,e, téf^tros, ^tr^un^aiie de 
todos R»Í8ConipflB,arníjĵ  . ,¡ , > , M.: 

—No; siflo que me daele.(iattt«jru«ifí 

y . y ^ RH<í>%»lft.Imiwíi'lo, ml<»,pería«H^.Í--
,r-.Pero, ¿pop qu ,̂,f«uim4^». ,„> ..,,.. , i 
r-pPi»i:< «̂e estaye liiehaHdei «weakNiít 

fuistes nífto y joyM par î apartarte de' 
espectáculos erizados de peligros, doQ-
de UiD fácilmente naufraga la izante 
moza, exiiuesta a perderla rerimenza 
y a vebes la fe. Porqtí^ a^fifafia^íW-. 
luchas y afanes franqueaste.^Ij|^^^t}||(-
lia de la^< |̂>€M}ieiicia, y^ <|9̂ ie(K»̂ . <^( Jia 
frtfte, pVph»oida,T eiigafiáiidome uons 
Teces y áejifndome yo engañar, oirás, 
poi'í no tener otro remedie, ']pom|ie* 
síeiftas "desordenada a&oi6ú''|or' íbaa*' 
esas fiestas, db¿lde1iÍQu> á los'encíantos 
de la poesfa. de ,ra,aocjon, do la mlmi7„ 

to ^ocwt. hay^ iqnamerablps p9^Í9Q!^ 
para Üeslizarae en él mal oainíÍAOi Y ifi 
esto lfroctit»real8Íatpl»^a9|ftápr,^oeD 
mayor razón le oó(irf-Írá,aI Orítieo; pe­
ra qTÍúen ya no'hay erí loETteaWós' se­
cretos ni puertas cerira'das, puesto qH«. 
tiene en'los pürítqs de la pnima él cfe-
dito, la fama y hasta los intereses, .oe 
muphp.^ent^? ^ue viven, dê .̂Jjíijí̂ -̂  
moderno- Y yo no puedo decirte más, 
aun^pej harto tedic^ij mis ¿razones, y 
lágrimas; peía Pep<3, hijo mió, quien 
ama el peligro en él perece. 

—¡Pero, maniá, fodos los teatros no 
, .son lo mismo! ' " • " ' 

lerto; unos habrá peores que 
"" otros'.' 

—Estás intransigentísima mamá.¿De 
mcijdo qv,ie((^Vcoi|i,funflps ejicû tEt «míwia: 
aboiíiinación las piececitliis do los tea-
truchos y las obras de Jacinto Bena-
vente y de Martínez Sierra, pqr ejem-


